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CAMAGÜEY, SÁBADO 17 DE SEPTIEMBRE DEL 2016Opinión



¿
De dónde salieron y salen los disímiles
héroes de la Patria? Quien olvide sus
orígenes anda por la ciudad sin ver las



casas, y muy frecuentemente ocurre con
aquellos que creen que por obra y gracia
de un milagro extraterrenal son directores,
jefes, cuadros políticos o administrativos
de este país socialista donde se ejerce la
democracia participativa, y algunos no
acaban de enfangarse con la tierra que los
vio nacer y crecer.



Fidel nos enseñó que compartir una cena
de fin de año entre el tizne carbonero de la
Ciénaga, lejos de La Habana, honra, une,
tanto como enfrentar al invasor imperialis-
ta, vivir junto a los damnificados los riesgos
huracanados del Flora en Camagüey y
Oriente y otros tantos meteoros destructo-
res como la sequía y hasta los temblores
sísmicos en remotos parajes, pero como
nunca hoy ese ejemplo solidario hace mu-
cha falta multiplicarlo para que nadie se
confunda con la “bonanza” imperial, que
solo pretende cambiar de máscara para
ocultar el mismo mohín hegemónico por-
que todo continúa igual: bloqueo, base
naval ocupada y asedio financiero-comer-
cial-económico impuesto y recrudecido
por los Estados Unidos desde hace 54
años, a pesar de los recientes vuelos direc-
tos donde no hay asientos para los turistas
norteamericanos.



Esperado o, casi siempre, por sorpresa
llegaba el Comandante en Jefe a cualquier
hora a un lugar intrincado y con él la espe-
ranza de la solución de algún problema
comunitario, económico… que, por muy
complejo que pareciera, siempre tenía una
respuesta o alternativa inmediata y no era
porque Fidel destrababa la dificultad solo
en contacto con las autoridades locales,



con los jefes, no, consultaba y escuchaba
a todos y con las opiniones de los “sabios”
ignorados de cada sitio y la participación
de los propios vecinos, desataba cualquier
obstáculo: en buen cubano, viraba la torti-
lla para bien de los muchos.



Eso es precisamente lo que cada Con-
greso —los siete eventos del Partido Co-
munista de Cuba— sintetiza en la
vinculación de las masas en torno al orga-
nismo político y su Revolución socialista.
No es eslogan, es hacer lo que el Líder de
la Revolución practicaba hasta en las cir-
cunstancias más difíciles, y continúa reite-
rando a sus fructíferos noventa años.



Mas, no se trata de visitar un lejano asen-
tamiento marino, agropecuario, barrio ur-
bano… para mirar y no compartir con su
gente, ni tampoco asistir a las reuniones de
circunscripciones a las cuales se presentan
casi siempre los cuadros administrativos por
reclamos de los electores, a veces ni siquiera
van los principales, mandan a otros que no
deciden nada y los hay que permanecen de
incógnitos para apuntarse la asistencia y el
“cumplimiento” de la tarea, ilesos.



No pocas han sido las reflexiones del
Partido en el territorio con los dirigentes
administrativos y gubernamentales acerca
del vilipendiado asunto de bajar al barrio
donde surgen y deben resolverse los plan-
teamientos, porque la mayoría de las veces
no coinciden los intereses prioritarios de las
entidades administrativas desde la capital
provincial, con las necesidades y carencias
que padecen segmentos poblacionales en
abruptos y desatendidos sitios del más
extenso territorio de Cuba. Al menos la
urgencia nunca será igual.



No pocos camagüeyanos, ante la buro-
cracia administrativa, escriben a los me-
dios de prensa, al más alto mando del país,
y casi siempre en cuestión de horas se
resuelven trabazones históricas, añejas,
imposibles de diagnosticar y valorar senta-
dos detrás de un buró provincial.



El primer secretario del Partido en Cama-
güey, Jorge Luis Tapia Fonseca, practica y
predica que la respuesta a los problemas
es buscarles solución donde proliferan, por
compleja que la situación sea, y en reitera-
das reuniones con cuadros políticos, gu-
bernamentales y directores de entidades
administrativas, insiste en la necesidad de
pensar distinto para romper viejos formalis-
mos y esquemas, como el acomodaticio
método de que los delegados que andan
a pie y trabajan o estudian, además, ten-
gan que desgastarse detrás de determina-
dos jefes de organismos, instituciones y
empresas estatales con carros asignados
para resolver los asuntos que afectan a la
comunidad, cuando debe ser al revés.



Igual sucede con algunos representantes
de las organizaciones de masa que van a los
barrios, comunidades y municipios, cuan-
do van, y no conversan con los obreros,
con los campesinos, con los cederistas,
con las federadas de cuadras, con los com-
batientes de la Revolución… y solo “mar-
can” las tarjetas ante las autoridades
locales, y al filo del mediodía regresan a la
gran ciudad. ¿Qué quedará para los cama-
güeyanos costeros y de los extremos de la
vasta llanura de donde salen muchos de
los alimentos que todos degustamos?



Sin los trabajadores de abajo no hay
economía, ni cultura, ni educación, ni sa-
lud, ni deportes, ni fiestas…, pero la vincu-
lación de todos en torno a la Revolución no
es retórica: los cuadros y militantes del Par-
tido, los dirigentes del Gobierno en las
diferentes instancias, tienen que parecerse
a lo que se dice en las reuniones y contro-
les de arriba con lo que sucede, con la
realidad de las comunidades y viceversa,
porque solo en la base se concreta y con-
solida la verdadera unión de las diferencias
de los cubanos de estos tiempos que lu-
chan por un porvenir mejor, que nada tiene
que ver con el regreso al capitalismo neo-
colonial del sálvese quien pueda.



Q
uiero contar una anécdota ocu-
rrida en un aula de preescolar
de la escuela primaria Fernan-



do Álvarez Pérez, donde yo era la
maestra.



Todos los alumnos se encontraban
en el portal en el horario de actividades
independientes. Un niño pide atención
a sus compañeros, sugiere hacer un
juego e indica: “Formen dos filas, así
yo voy hasta el final del portal, regreso
marchando como lo hace Fidel, y
cuando llegue aquí ustedes aplauden
y dicen ¡Viva Fidel!, ¡Viva Fidel!”.



Así lo hizo y los niños también, en-
tonces él les dijo: “Bueno, muy bien,
ustedes se portaron muy bien y ahora
como aplaudieron y gritaron muy alto,
vamos todos juntos a hacer un trabajo
voluntario en nuestro huerto”.



Todos se fueron a trabajar (el trabajo
consistía en sacar las yerbitas que es-
taban cerca de unas plantas de toma-
tes y otras).



El que así actuaba, estaba esperan-
do salir de Cuba con sus padres para
Estados Unidos, no le gustaba hablar
sobre el tema y me pidió, para llevár-
selo entre su ropa, un libro que había
en la mini-biblioteca del aula de 3ro. y
4to. grado. Este era La vida política de
mi Patria.



Aunque volvió a Cuba, ya mayorcito,
no lo vi, y nunca supe si se llevó o no
el libro, mucho menos cómo piensa
hoy, aunque me conformo con saber
cómo pensaba aquel pequeño de cin-
co años, sobre nuestro siempre ¡Co-
mandante en Jefe!



Un niño ve
a Fidel



L
aurita pidió. Pero no fue berrinche de
muchacho malcriado. Laurita no pidió
para ella; aunque la escasez de libras



y cumpleaños le podrían justificar cualquier
perreta.



Laurita es una niña “grande”. Reflexiona
y expone argumentos con la disposición y
coherencia con que de seguro la mayoría
de sus amiguitos ven los muñes o juegan
con el tablet o el celular de papá. Muchos
(mayores) también pudieran pensar que
esos temas la desbordan, que es una niña,
que ahora su tiempo es para cultivar la
inocencia, “hacer cosas de niños”.



Laurita saca cuentas, y no solo las que
imponen sus combinadas de clase. Esa
capacidad matemática se la descubrí en la
Asamblea Municipal de los pioneros cama-
güeyanos, en abril pasado. Laurita, cons-
ciente de que aquel era su espacio para
enunciar cuanto le preocupa, sin decir ha-
bló de salario, de política, de virtud, de
sociedad, de memoria colectiva.



Laurita habló de sus padres, de su herma-
nito; compartió en público la experiencia de
su familia, que es la misma de la mía, o de



la suya, la de miles de cubanos. Dijo, y le
creo, que sus padres son ejemplo en sus
centros de trabajo: él es médico y ella es
profesora en la Universidad. Los dos son
profesionales, los dos aportan a diario a su
país. Mas Laurita no comprende cómo, a
pesar del esfuerzo, de la dedicación, del
ingenio que le heredan en casa, su herma-
no no puede tener la máquina grande y
linda que venden en “El Encanto”.



Ese punto a diario encuentra espacio en
la agenda de los cubanos. El pan de cinco
pesos en las mañanas; el jabón y el deter-
gente que nos sacan del trabajo en plena
jornada laboral; el arroz que no alcanza; el
pedacito de carne; el aguacate para la co-
mida. En todos esos momentos —que son
casi las 24 horas del día— “gastamos” (el
tema de) la controvertible paga de cada
mes, sin contar que la niña está creciendo
y ya la moda y sus tallas nos exigen otras
inversiones no previstas.



No son reclamos agrios. La mejor manera
de conjurar esta emergencia está en el des-
trabe de algunas políticas, en subirle el tono
no solo a la disminución de los costes del
pollo y del aceite, en topar los precios de
las viandas y la carne de cerdo, y del trans-
porte privado; pues más que un estómago
satisfecho y una billetera “desahogada” ne-
cesita el hombre para vivir.



En la Cuba de hoy resulta más fácil que
algún familiar o amigo le traiga al niño los
artículos o el peluche de Rayo McQueen, la
princesa Sofía, Dora la exploradora, Mickey
Mouse o los muy populares Minions (hasta al
por mayor los he visto en los trapicheos de la
calle República), que encontrar en igual condi-
ción a Elpidio Valdés, a Chuncha, a Matojo.
Solo mire en las mañanas el diseño de algunas
mochilasy loncheras de nuestros pequeños.



Ese fue otro de los cálculos de Laura Cas-
telló Caballero cuando en julio nos representó
en la plenaria nacional de los pioneros. Allí
conminó, según la cobertura del periódico
Granma, a los diseñadores cubanos, pues
ella quería para este septiembre confiar a
María Silvia el peso de sus libros. ¡Qué
tremenda añoranza; qué menuda decep-
ción! In absentia sigue María Silvia, aunque
para este año apareció el Capitán Plín, y el
soldadito de plomo...



¿Quién pone precios a los juguetes?
¿Quién decide qué artículos son mejores
para nuestros niños? ¿Cuáles son las enti-
dades compradoras que introducen en el
país iconos ajenos?



Sin advertirlo apenas, esa invasión cultu-
ral de que somos objeto nos va derritiendo
muchas nociones y recoloca otros concep-
tos, sobre todo en los más chicos, el relevo,
el futuro, como discursamos a veces.



Tampoco se trata de reproducir nuestros
símbolos hasta en los zapatos, como he
visto; eso sería prostitución. Pero las raíces,
las mañas de lo autóctono nunca debieran
ser relegables. Por las baratijas en el mer-
cado internacional estamos cediendo los
motivos, la oportunidad de subirnos las
mangas en estos asuntos y promover una
identidad absoluta, total, sin asideros. Por-
que aunque existen algunos ensayos por
ponernos en animación impresa, nuestro
acervo nacional (con Fernanda o con los
personajes del disco infantil Travesía Mági-
ca, de Liuba María Hevia), nunca han alcan-
zado ni para apuntalarnos los deseos.



Una novedad resulta la iniciativa de Gabi &
Sofi, una marca matancera promocionada
recientemente por la cooperativa no agrope-
cuaria Decorarte, y destinada a satisfacer el
gusto infantil. Esperemos la extensión de este
proyecto a importes accesibles; y que se
piense también en “modelos” más nuestros,
esos que ya demostraron probada rentabili-
dad en la industria audiovisual.



Como Martí “Tengo fe... en la utilidad de
la virtud”, en que un día más bien cercano
el carro de “El Encanto” no cueste los
$165.35 CUC y que los padres de Laurita
puedan “llegarle”: el talento y la integridad
merecen recompensas. En que los niños
cubanos tengan la posibilidad de elegir por
las vidrieras las mochilas de nuestras ver-
daderas esencias. En que sea posible un
banquete de precios, que sea posible.



Por Yasselys



Pérez Chaos



Banquete de precios



Por Caridad Eulalia Pérez Cabrera



(Ganadora del concurso de Adelante)



Por Rolando



Sarmiento Ricart



Bajar al barrio es subir











